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Vengo llegando de Silicon Valley, donde viví 17 años y adonde vuelvo periódicamente. Lo que más me asombra es que cada 6 meses hay algo realmente nuevo y grande que está pasando. Hace un año era la Web 2.0. A comienzos de 2007 el i-Phone, y ahora el big-bang de las tecnologías verdes.

¿Qué sucede en Silicon Valley que se innova a velocidades récord? Mucho se ha dicho sobre como Stanford y Berkeley, con sus laboratorios y escuelas de ingeniería, alimentan el Valley y sobre los venture capitalists.

Con todo, estas condiciones no serían suficientes para mantener un "ecosistema" innovador que lleva 50 años creando sin parar.

Tal como en un ecosistema biológico, un "ecosistema" económico necesita de un "clima". ¿Cómo es entonces el "clima" del Silicon Valley? El siguiente decálogo es un condensado de aquello:

Auténticos. La gente generalmente hace lo que le gusta hacer y dice lo que piensa.

Responsabilidad individual y meritocracia. Nadie espera que otro le resuelva sus problemas sin algo a cambio. Se valoran las contribuciones reales sin importar el apellido, la universidad, edad, sexo, orientación sexual...

Desafiantes. Realizar mejoras no gana medallas. Desafiar y revolucionar, sí. Más que mejorar, se trata de innovar sobre la innovación. Se celebra a los David que desafían a los Goliats, a los Apple que desafiaron a IBM, a los Google que están desafiando a casi todos.

Mundiales. Nadie se contenta con ser una pyme.

Competitivos. Nadie entra a una competencia para "ver si se dan las cosas". Se entra a ganar. Al mismo tiempo, se honra el "fair play".

Colaboradores. Les gusta trabajar en equipo. Si te quieres subir a un ascensor que va casi lleno, todos se aprietan para hacer un espacio.

Abiertos. Lo nuevo produce asombro y posibilidades, y no temor ni protección.

Respetuosos. Los acuerdos se respetan. La palabra reina y casi no hay notarías.

Pragmáticos. Predomina la urgencia por la acción. No hay tiempo para rodeos. Tampoco hay espacio para explicar más de un par de veces por qué no resultan las cosas.
